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  “Tómame atado




  sobre los muslos, sobre el culo.




  Hazme daño, házmelo adentro.




  Después dime que me violas.




  Fóllame… fóllame”




   




  Charles Bukowski




   




  
CAPÍTULO 1





   




  La puerta abriéndose de pronto con violencia me hace brincar, sacándome de mis pensamientos y del estado de apatía en el que me encuentro desde hace algunos días.




  Vienen en tres. También está él, aquel que viene raras veces y al cual llamo el jefe porque desde la primera vez que lo ví hace dos meses siempre me da dado la impresión de que manda a todos los demás.




  «Se lo dije, papá… y no puede decir que es mi culpa, que hacemos las cosas sólo porque sí. He tratado de hacerles entender que no estamos bromeando, y ahora parece que no me dejan otra opción..»




  Entiendo que esta vez es diferente. Me parece menos feroz que los días anteriores pero tiene una actitud decidida, casi con cautela, que no me parece normal en este contexto y que no me deja un buen presentimiento.




   «No hay nada que pueda hacer» intentó responder




  «Estoy atrapado aquí. Pero estoy seguro que no me han abandonado por completo, y sabemos que en estas situaciones hacerse el inteligente no sirve. Mi padre debe haber tenido problemas con la policía para juntar el dinero, le deben haber bloqueado todos los movimientos, pero de seguro no te está intentando engañar, puedes quedarte tranquilo, no me pondría en riesgo. Creo que sólo le hace falta un poco más de tiempo, el que le has dado ha sido muy corto como para moverse con los judiciales encima de él, si le das un poco más..»




  Me interrumpe con un grito feroz, altísimo que me aterró: «¡El tiempo se ha terminado pedazo de mierda! Le dije a tu padre, ahora le vamos a enseñar que son nosotros no se juega y veremos si no encuentra el dinero»




  Como un sólo hombre estaban los tres y me inmovilizan sin ningún esfuerzo.




  Estaba aterrado: creía que querían pegarme o maltratarme, tal vez cortarme un pedazo de oreja y mandarlo a mi casa para convencer a mi familia de ser más eficaces y moverse más rápido para juntar el dinero de mi rescate. Esperaba sentir un golpe de un momento al otro o de ver una pala con la que me golpearían, me sentía como un cabrito que lo llevan al matadero sin posibilidad de salvarme de los momentos de horror y dolor que se avecinaban.




  Inesperadamente en lugar de que esto pasara, uno de mis secuestradores me quitó el pantalón y la ropa interior mientras los otros me tenían detenido, lo que me dió más miedo pues no sabía qué me querían hacer, me aterraba pensar que quisieran mutilarme donde más me dolería




  «Ahorita le regresamos una mujercita a papá...» fue la frase que me hizo comprender sus intenciones.




  Me pusieron boca abajo y mientras me tenían sujetado sin posibilidad de moverme el jefe me escupió entre los glúteos y me puso la cabeza del pene en el ano, comenzando a empujar.




  «¡Déjenme hablar con mi papá! Si yo hablo con él lo arreglamos… se lo suplico, ¡esto no!» supliqué, esperando convencerles para que no hicieran lo que más me aterraba en este momento.




  Como era de esperarse, no se detuvieron: sentí como me desgarraba por dentro un pedazo de carne ardiente y durísimo, y grité con todo el aliento que tenía mientras se abría paso en mis entrañas lastimándome, sintiendo como si me apuñalaran. Les rogué, grité y lloré pero no sirvió de nada y después de que me la metió hasta adentro, se acomodó y se mantuvo ahí tanto tiempo como quiso metiéndola y sacándola una y otra vez, mientras yo sollozaba bajo, sintiéndome obscenamente humillado y vencido.




  «¡Qué me han hecho... por qué... esto no, por qué... me lastiman, detente, por favor, me lastimas!» seguí repitiendo mientras mi violador parecía ganar más fuerzas al abrirme cada vez más, infligiendo embestidas rítmicas y de gran cada vez que me hacían gemir de dolor.




  Mientras proseguía con su operación, sus hombres se burlaban y reían de mí, comentando la pérdida de mi hombría con frases obscenas como: «Mira la hermosa vulva que se ha abierto... si le das una embestida más se volverá la mujercita más deseada de la ciudad...» y otras bajezas similares.




  Las últimas estocadas fueron las peores, con tanta violencia que casi me desmayo del dolor pues me dilataron como no creí posible: creía que el culo me iba a quedar abierto por siempre, tal era la sensación antinatural de desgarro llevado al límite que podía sentir.
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